
Andrea Repetto es la direc-
tora de la Escuela de Go-
bierno UC.

trando una dramática alza de 1,6
pp respecto al mismo período
del año anterior, cuando se ubi-
có en 8,6%”, resalta Bravo.

En términos etarios, la tasa de
desempleo femenino subió con
fuerza en el tramo de 25 a 34
años en donde el alza anual fue
de 2,1 pp. En el tramo de 15 a 24
años la tasa de desempleo de
mujeres subió de 23,4% a 24,7%,
un alza de 1,3 pp. En cambio, en
el segmento de 35 a 49 años la
tasa de desempleo de mujeres
cayó en 0,1 pp respecto al año
anterior y en el segmento de 50
años o más la tasa de desempleo
femenino se elevó en 0,2 pp.

Las mayores dificultades de in-
serción laboral que enfrentan las
mujeres “asociadas a una legisla-
ción laboral que encarece su costo
de contratación en términos rela-
tivos respecto a los hombres, tien-
den a agravarse en períodos con
alta tasa de desempleo, pues al ha-
ber una alta disponibilidad de
personas que están buscando ser
contratadas, los empleadores pri-
vilegian a aquellos grupos que,
por el mismo trabajo, enfrentan
menores costos de contratación”,
remarca Bravo. Agrega que dado
el contexto actual, se vuelve aún
“más urgente reformar aquellas
leyes que encarecen la contrata-
ción femenina”.

El fenómeno de la
“resignación”

El banco Scotiabank destacó
que la creación de empleo en do-
ce meses se recupera, tras un nu-
lo avance observado en el tri-
mestre anterior, pero principal-
mente gracias a una menor des-
trucción de empleo informal.

Al descomponer por categoría
de ocupación, se constata que este
resultado estuvo impulsado en su
totalidad por los trabajadores por
cuenta propia, mientras que todas
las otras categorías registraron
caídas, destaca Nicolás García,
economista sénior de Coopeuch.

La creación anual de empleo
formal a julio es levemente menor
a la observada el mes previo, con
un aumento de 88.170 en mayo-
julio 2025 versus un aumento de
96.319 en abril-junio 2025.

El empleo informal, que tradi-
cionalmente está asociado a una
mayor precariedad por la ausencia
de seguros sociales, registró una
caída anual de solo 15.340 en ma-
yo-julio, en circunstancias que en
el trimestre móvil abril-junio había
anotado una disminución anual de
96.178. La tasa de informalidad, en
tanto, fue de 26%, la misma en casi
todo lo que va de este año.

En consecuencia, “el paso des-
de una creación anual (neta) de
141 empleos en abril-junio a

72.829 en mayo-julio 2025 no
obedece a una aceleración del
empleo formal, sino que a una
menor destrucción de empleo
informal”, precisa Bravo. 

Si bien la creación de empleo
repuntó levemente, se trata del
registro más bajo para un tri-
mestre mayo-julio en más de
una década, con excepción de
2020. Ajustando por estaciona-
lidad, la cifra equivale a 39 mil
empleos en el trimestre, “lo que
deja un promedio de apenas seis
mil puestos mensuales en lo que
va de 2025”, acota Cifuentes.

En opinión de Bravo, ya no se
sostienen las magnitudes de caída
de empleo informal que vimos en
meses previos porque la creación
de empleo asalariado formal es
muy insuficiente y eso se estaba
traduciendo en alzas en la tasa de
desempleo. Así más bien, explica,
“lo que hay es un efecto ‘resigna-
ción’: quienes estaban abando-
nando empleos informales para
buscar empleos asalariados for-
males han debido resignarse ante
la insuficiencia de oportunidades
laborales de este tipo”.

Con todo, sectores clave como
comercio y construcción volvie-
ron a registrar caídas en el em-
pleo, destacando el caso del co-
mercio, que ya acumula diez tri-
mestres consecutivos de des-
trucción de puestos de trabajo.

Sin tregua, alza en
desocupación femenina

Carmen Cifuentes,
investigadora de Clapes UC.
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da, y luego vino la crisis asiática. El sa-
lario mínimo quedó desajustado”.

—Hoy algunos plantean que los costos
laborales están empujando el desem-
pleo al alza. ¿No hay algo de eso?

“En los hombres de baja educación es
posible que el salario mínimo tenga re-
lación. Respecto a las 40 horas, no estoy
tan convencida de que sean parte del
problema: la economía ya está cerca de
las 40 horas. Esto afecta más a empre-
sas con turnos, y no todas funcionan
así. También hay costos de la reforma
previsional, es posible, pero no pode-
mos afirmar que una sola de esas cosas
sea la causa”.

—Si no es una “emergencia laboral”,
¿cómo calificaría el actual estado del
mercado laboral?

“No creo que amerite adjetivos tan
tajantes. Lo que sí preocupa es que el
empleo está alto, pero no crece al mis-
mo ritmo que la economía”.

—Luis Eduardo Escobar, asesor eco-
nómico de Jeannette Jara, incluso ca-
lificó el actual desempleo como “un
desastre”.

“(...) Lo que quiero decir es que hay
que preocuparse: el empleo no está cre-
ciendo a la par con la economía, y eso se
traduce en una tasa de desempleo más
alta. Eso es especialmente cierto en el
grupo de hombres de baja educación,
que además llevan más tiempo con difi-
cultades para emplearse. Están pasan-
do cosas más relevantes con ese grupo
que una coyuntura particular”.

—¿Ni que un gobierno particular...?
“Por cierto”.

Medición de la
informalidad

—Hay otro debate metodológico:
mientras algunos plantean que la infor-
malidad está en 26% según el INE, otros
como David Bravo dicen que hay que
mirar datos administrativos de la Supe-
rintendencia de Pensiones, que mues-
tran 38%. ¿Coincide con que los datos
administrativos son más sólidos?

“No, porque los datos administrati-
vos no fueron creados para medir for-
malidad. Un estudio reciente del Ob-
servatorio Contexto Económico de la
UDP lo muestra con detalle. Por ejem-
plo, las cotizaciones de Fuerzas Arma-
das o Carabineros no están (registra-
das) en la Superintendencia de Pensio-
nes. Tampoco los trabajadores a hono-
rarios que cotizan una vez al año con su
declaración de impuestos, ni los casos
en que las empresas declaran tener tra-
bajadores, pero no pagan cotizaciones.
Entonces, hay muchos formales que no
aparecen en esos registros mensuales.
Por eso, los registros administrativos
no lo hacen mejor: están hechos para
medir pagos de cotizaciones, no forma-
lidad ni informalidad”.

—Pero puede ser un buen proxy para
entender otra dimensión.

“No, porque queda mucha gente
fuera”. 

—¿Y como tendencia tampoco sirve?
“No sabemos, porque sobrestima

la informalidad de manera relevante.
Y no es útil para el debate usar datos
que no fueron creados para medir lo
que se discute”.
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En los últimos días, la econo-
mista Andrea Repetto, direc-
tora de la Escuela de Gobierno
UC, ha salido a disentir de su

colega de la UC David Bravo sobre
cuál es el problema tras el alto desem-
pleo. Mientras Bravo ha popularizado
la frase de que el país atraviesa por
una “emergencia laboral”, Repetto
prefiere quitar adjetivos y enfatizar
que el puzle es diferente.

—El desempleo sigue muy pegado al
9% en términos generales, y está así
desde hace muchísimos meses. ¿Qué
tendría que pasar para que esto sea te-
nido como un escenario de “emergen-
cia laboral”?

“Hay que mirar el contexto com-
pleto. Lo que más llama la atención es
la tasa de desempleo, que ha perma-
necido alta, más de lo que estábamos
acostumbrados antes de la pandemia.
Lo interesante es que la economía ha
vuelto a crecer, incluso un poco por
sobre su tendencia. El empleo tam-
bién estuvo creciendo a altas tasas, in-
cluso 4%, 4,5% anualizado el año pa-
sado, pero este año empezó a crecer
más lento. Aún no tenemos una res-
puesta muy clara de qué sucede. Para
la mayor parte de los grupos, el em-
pleo y la participación se han recupe-
rado, pero en algunos grupos especí-
ficos ha sido más lento”.

—En esos grupos específicos, en las
mujeres...

“No son las mujeres, son los hom-
bres de baja educación. Ahí está el re-
zago más grande. La tasa de ocupa-
ción y de participación de ese grupo
ha caído 10 puntos en los últimos 10
años. Es una tendencia larga a la que
no le hemos puesto atención. No ten-
go una respuesta clara de qué sucede
en este grupo. Hay factores coyuntu-
rales, como la construcción; la compo-
sición de nuestro crecimiento ha cam-
biado, y la construcción, que contrata
principalmente a hombres de baja ca-
lificación, está rezagada”.

—¿Y sobre las mujeres?
“Las mujeres ya recuperaron su par-

ticipación y están en rumbo de recupe-
rar su ocupación. Siempre han tenido
problemas para emplearse, pero com-
parado con prepandemia, los rezagos
no están ahí”.

—Pero la tasa de desocupación femeni-
na subió a 9,7%.

“Eso es porque la participación ha
crecido más rápido que la ocupación”.

—¿Entonces hay más interés de las mu-
jeres por volver al mercado del trabajo?

“No solo de mujeres: de todos los
grupos. La participación está creciendo
más rápido que el empleo. Otra forma
de mirarlo es que el empleo crece más
lento que la economía. Esa es la pregun-
ta estructural: ¿por qué el empleo no va
al ritmo de la economía?”.

—¿Y cuál suele ser una buena explica-
ción para esa pregunta?

“En el pasado ocurrió algo similar,
después de la crisis asiática. Luego se
recuperó, así que no fue un cambio
estructural. Hoy tenemos que pre-
guntarnos si tiene que ver con un sa-
lario mínimo más alto, con una eco-

nomía que se automatiza, con califi-
caciones que ya no responden a las
necesidades del mercado. Es pronto
para responder: llevamos pocos me-
ses en esta circunstancia”.

—En esa época, la explicación apunta-
ba a los costos laborales.

“Hubo un alza muy fuerte del salario
mínimo que se hizo de forma anticipa-

“Hay que preocuparse:
el empleo no está creciendo

a la par con la economía”
EDUARDO OLIVARES

ANDREA REPETTO, ECONOMISTA UC

En los grupos de hombres

de baja educación “está el

rezago más grande”, alerta.

‘‘En los hombres de
baja educación es posible
que el salario mínimo
tenga relación. Respecto a
las 40 horas, no estoy tan
convencida de que sean
parte del problema: la
economía ya está cerca de
las 40 horas”.

El valor de todas las viviendas
en Chile, incluyendo sus cons-
trucciones y terrenos, se duplicó
en los últimos siete años, y hoy la
suma total de las propiedades ha-
bitacionales representa 172,3%
del Producto Interno Bruto (PIB).

Así lo revela el indicador Va-
lor de Mercado de la Vivienda
(VMV), que elabora el Banco
Central a partir de registros ad-
ministrativos innominados del
Servicio de Impuestos Internos
(SII) y que busca descomponer la
valorización de las propiedades
residenciales del país, incluyen-
do el suelo y la edificación. 

De acuerdo con los datos pu-
blicados ayer por el Banco Cen-
tral, al cierre de 2024 existían
5,82 millones de propiedades ha-
bitacionales en el país, cuyo valor
ascendía en total a $537 billones
(miles de millones), unos US$
547 mil millones al tipo de cam-
bio promedio de diciembre pasa-
do. En 2017 existían 5,03 millo-
nes de propiedades cuya valori-
zación era de $262 billones.

Motivos del alza

Sobre las causas del fuerte au-
mento del valor de las viviendas
en los últimos años, Nicolás Le-
ón, gerente de Estudios y Políti-

ciones que realiza el Banco Cen-
tral. Añadió que “la discusión
vigente en torno a los avalúos
del Servicio de Impuestos Inter-
nos ha levantado observaciones
contundentes en relación con la
metodología seguida por ese

servicio. Desde el
punto de v i s ta
transaccional de
viviendas, el mer-
cado constata una
significativa baja
en los valores rea-
les de las vivien-

das, mientras que los avalúos si-
guen una trayectoria inversa”. 

RM versus regiones

Al analizar los datos de valori-
zación por zona geográfica y su
participación a nivel nacional, se
advierte que la Región Metropo-
litana ha retrocedido levemente
ante el avance de otras regiones
del centro y sur del país. 

En 2017, la RM explicaba 55,9%

del valor de las propiedades habi-
tacionales a nivel país, y en 2024
esa cifra bajó a 53,6%. En tanto, las
zonas centro y sur pasaron de re-
presentar el 19,7% y 15,5% —res-
pectivamente– al 21,1% y 17,4%,
en igual lapso. En tanto, las pro-
piedades del norte retrocedieron
un punto porcentual en su valor
en los últimos siete años del análi-
sis, situándose en 7,9%.

Al respecto, León señaló que
“si bien existen cambios, estos son
marginales y podrían ser circuns-
tanciales. Sin embargo, se observó
durante la pandemia, por motivo
del teletrabajo, un desplazamien-
to de hogares hacia algunas ciu-
dades del sur, donde destaca el ca-
so de Puerto Varas. Eso pudo in-
ducir presión sobre la demanda
de viviendas y aumentar su pre-
cio y participación relativa”.

Por otra parte, las construc-
ciones representan casi el 60%
del valor de las viviendas y el
resto corresponde al precio de la
tierra. Gleisner indicó que en los
desarrollos inmobiliarios del úl-
timo decenio, el valor del suelo
tiene una incidencia —en pro-
medio— de 15% a 20%. León se-
ñaló que la tendencia expuesta
por el Banco Central “es consis-
tente con nuestras cifras”, pero
precisó que en viviendas socia-
les el terreno explica menos del
40% del monto de la propiedad. 

cas Públicas de la Cámara Chile-
na de la Construcción (CChC),
comentó que “se explica por fac-
tores de oferta como valor del
suelo, de los materiales, nuevas
normativas técnicas y tributa-
rias —como el IVA— que enca-

recen la construcción. Estos
efectos se traspasan indirecta-
mente a las propiedades usadas,
dado que estos dos mercados
son sustitutos para las familias
que buscan dónde habitar, lle-
vando a que la creciente deman-
da por vivienda impulse a que
estas también suban persistente-
mente de precio”.

Reinaldo Gleisner, vicepresi-
dente de Colliers, sostuvo que
los mayores valores son estima-

Valor de las viviendas se duplica en siete
años: RM cede espacio ante el centro sur

MARCO GUTIÉRREZ V. MERCADO DE PROPIEDADES HABITACIONALES EN CHILE TOTALIZA $537 BILLONES 

Alzas en el costo del suelo y materiales de

construcción, nuevas normativas técnicas y

cambios tributarios explican el incremento.

También incidirían los avalúos fiscales. 

LA VALORIZACIÓN DE LAS VIVIENDAS RE-

PRESENTA EL 172,3% DEL PIB, QUE ESTÁ POR

DEBAJO DE PAÍSES MÁS DESARROLLADOS,

COMO ESPAÑA, FRANCIA Y AUSTRALIA.
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30
trimestres móviles 

consecutivos acumula el desempleo
por sobre el 8%.

16%
es la media móvil anual 

del desempleo de larga duración,
con lo que completa 8 meses con-

secutivos de alzas.

Brecha
La tasa de desocupación de las

mujeres supera en 1,8 puntos
porcentuales a la de los hombres.

73 mil
es la cifra total de empleos

creados en un año, de los cuales 25
mil correspondieron a mujeres.

10,2%
es el nivel al que subió la tasa de

desempleo de las mujeres en la
Región Metropolitana.

Juan Bravo,
director del OCEC-UDP.
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